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1.  MIS PADRES Y LA ESCUELA (Testimonio) 
    “Mis padres sí que se preocupan por la escuela, pero dicen que no hay que ir muchas veces para no molestar a los profeso res, pues tienen mucho trabajo. También mis padres tienen mucho trabajo. Y no pueden estar todo el día en la Escuela.

    Pero mis padres van cuando hay reuniones, y aprovechan entonces para preguntar por mí a los profesores. Casi siempre dicen que voy bien, y por eso no van muchas veces.

   Y hay otros niños de la clase que no van bien y por eso sus padres van más veces. Pero yo pienso que por mucho que vayan, silos mismos chicos no ponen remedio, casi no se puede arreglar nada, pues cada uno va en los estudios como quiere él, no como desean sus padres y los profesores.

   Algunos de mis compañeros no quieren que sus padres vayan mucho a la escuela, pues se enteran los demás de la clase y piensan que van solo a pedir que les pongan mejor nota, aunque no se la merezcan. Esto es verdad en algunos casos. 
   En mi clase sabemos de quién se trata. Pero no todos los profesores se dejan influir por lo que los padres dicen, pues a veces resulta lo contrario, sobre todo si los padres no saben llevar las cosas y dicen lo que no deberían decir. También esto depende de cada profesor, ya que algunos son muy serios y no quieren dejarse influir por lo que los padres digan o deseen.

  Nosotros en la clase hemos tratado alguna vez con el tutor sobre las veces que los padres tienen que ir a hablar con los profesores. Unos decían que pocas veces; algunos, que muchas. La mayor parte no ve bien que los padres vayan a dar la lata. O sea que cada uno es un caso. Y por eso el tutor de la clase piensa que no hay que decir lo mismo para todos, pero que los padres tendrían que ir alguna vez; y no hacer como muchos que sólo van al final del curso, para ver si consiguen que sus hijos las aprueben todas.

   También dice el tutor que algunos padres no se atreven a venir; pero esto es muy dudoso, pues los padres son siempre decididos cuando se trata de los estudios de los hijos. Lo que pasa es que no tienen tiempo, sobre todo si trabajan durante la mañana y la tarde y no van a dejar el trabajo para ir a la Escuela, pues los jefes no los dejan para que el trabajo no se pierda. Esto no lo sabe o no se acuerda de ello el tutor. 
   Además, muchas veces los que más saben cómo van los alumnos de una clase son los profesores de cada asignatura; y esto suponiendo que llevan bien las notas, pues a veces también se equivocan en las mismas notas; y les cuesta hablar con lOs padres, porque no están muy seguros de lo que tienen que decir.

   Lo que casi todos los de la clase pensamos es que los padres tendrían que hablar con los profesores estando los chicos delante, pues a nuestra edad no nos deben ya ocultar las cosas, pues al fin y al cabo las sabemos muy bien y muchas veces mejor que ellos.”
Alberto R. 11 años.
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   2.  CONCIENCIA DE PROTAGONISTAS

    Los padres s sienten cada vez más cercanos a la dirección de los Centros Educativos a los que confían la formación y la instrucción de sus hijos. La irreversible socialización de la educación está produciendo el milagro de convertir a la familia en la protagonista de las decisiones y de las pretensiones pedagógicas.

   Esta sensibilización social y familiar origina nuevas actitudes en los padres. Son actitudes individuales en lo referente a los miembros de la propia familia. Pero son también actitudes corporativas que se traducen en comportamientos participativos no exentos de riesgos, pero predominantemente teñidos de buena voluntad.

   Para promocionar y orientar esa conciencia protagonista es conveniente a veces recordar ciertos criterios y objetivos.

— Se ha de superar cualquier impresión consumista en la educación de los hijos. Ningún buen padre se siente liberado de su responsabilidad educadora por el mero hecho de que sus hijos se hallan positivamente acogidos y ambientados en un centro educativo. En la Escuela se pueden satisfacer suficientemente demandas instructivas; pero nunca se puede estar satisfecho de lo que en ella se consigue en el terreno de los sentimientos, de los valores o de las relaciones. En la escuela no se puede dar respuesta total a las demandas de formación y de educación.

     La participación no se reduce a los niveles de simple consulta o información. El protagonismo, individual y compartido, conduce a algo más. Las responsabilidades últimas de la educación corresponden a toda la comunidad educativa en un Centro y son los padres quienes más tienen que ganar o perder en la forma como se organice y se gestione la tarea escolar.

    Si ellos se preocupan, aunque a veces se equivoquen en sus pretensiones o en sus reclamaciones, es porque se sienten responsables de lo que acontece. 
    Y esto es siempre una fuente de energía que es preciso saber aprovechar al máximo. Peor es siempre que se desentiendan del quehacer escolar y se limiten a consumir, sin especial interés, lo que en la escuela se es proporciona.

    La participación es siempre una ayuda para los directivos y los profesores del Centro. Hay que saberla orientar para que se convierta en caudal importante de valores y de estímulos. Y los que desde dentro de la escuela se esfuerzan porque la formación y la información de los escolares sea cada vez más efectiva y provechosa deber mirar con simpatía cualquier colaboración.

   — La experiencia indica que muchas veces la acción familiar, individual o colectiva, está más animada de buena voluntad que de acierto eficaz. La causa radica en la dificultad en deslindar terrenos y competencias. No existe frontera concreta entre los aspectos educativos, morales y culturales y aquellos que corresponden a la didáctica, la metodología y los programas definidos por las normas legales o académicas.
     Si en estos aspectos segundos son los ámbitos profesionales los que deben tener la máxima capacidad decisoria, en los primeros (criterios, valores, relaciones, sentimientos, ideales, preferencias) es incuestionable el derecho y el deber que asiste a los últimos responsables de la educación que son los padres. Muchas veces habrá que multiplicar los esfuerzos de benevolencia para que los intercambios mutuos sean respetuosos con la conciencia profesional de cada parte.

    La sensibilidad actual en lo que a participación familiar se refiere va aumentando de forma paulatina. Si a los padres hay que educarles para que den respuesta adecuada a sus compromisos educativos, también el mundo de los docentes debe reconvertir sus actitudes para sentir alegría por todo tipo de colaboración.
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3. LAS POSTURAS DE LOS PADRES 
        PUEDEN SER DIVERSAS

POSTURA INSPECTORA

     Implica vigilancia y cierta desconfianza. Los padres se sienten nerviosamente in cómodos ante la labor del centro y tratan de fiscalizar lo que en él se hace, pues sospechan que no va por buen camino la tarea educadora y también instructora.

    Ya individualmente, ya por medio de órganos colegiados y representativos, multiplican los sondeos, los interrogantes y las demandas de aclaración. Analizan minuciosamente las respuestas. Corren el peligro de consignar más lo negativo que lo positivo en la tarea docente, que como toda tarea humana está hecha de luces y sombras.

    Esta postura tiende siempre a resultar desagradable e inhibidora para todos: para el que la adopta, pues incrementa mucho la agresividad; para el que es víctima de ella, por lo que supone de irritación y de marginación.
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   POSTURA INDIFERENTE
    Equivale a desinterés por la labor educativa que se realiza en la escuela. Existe el riesgo de ser masiva cuando no surgen problemas acuciantes de índole académica o de índole personal que exigen intervenciones concretas. Y abundan en aquellos padres muy ocupados o de temperamento tímido y retraído.

    Muchas veces, más que la indiferencia, es la pereza la que inhibe de cualquier tipo de intervención. Y cuando la postura se hace persistente y sistemática, bloquea y atrofia la comunicación con el centro educativa o limita ésta a las simples informaciones escritas o a las impresiones transmitidas por los hijos, las cuales pueden estar muy mediatizadas por sus mismos comportamientos escolares.
POSTURA COLABORADORA 
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    Consiste en la disposición habitual de aportar a la vida del centro todo lo que es té en las propias posibilidades. Unas veces se actúa con generosidad individual, debido a que las circunstancias requieren ayudas, servicios o aportaciones personales. Y en ocasiones es más eficaz la ayuda compartida y solidaria, sobre todo si se apoya en cauces organizativos que incrementan su eficacia.

    Colaborar es siempre la mejor manera de construir una empresa común, como es cualquier centro educativo. Pero la colaboración es sólo eficaz a la larga cuando es desinteresada. Una colaboración que se halle subterráneamente vinculada a obtención de beneficios de cualquier tipo, no suele ser constructiva ni positiva, sobre todo en los momentos difíciles o en las necesidades concretas.

    En el fondo de toda colaboración tiene que existir el sentimiento de la subsidiariedad, lo cual equivale al profundo sentimiento de la responsabilidad. Cuando el Centro educativo se aprecia como ayuda fundamental e insustituible en la educación de los hijos, se hace lo posible para que sus condiciones y sus recursos sean suficientes.
    Entonces se supera cualquier sensación de transitoriedad, de consumismo educativo o de indiferencia, que son deficiencias graves para los padres que se toman en serio su responsabilidad educadora.
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  ¿VEN LOS HIJOS BIEN 

  LA INTERVENCION DE LOS PADRES?
     Las posturas de los hijos son variables. Dependen mucho de la edad, de las circunstancias y de las mismas actitudes de los padres.

	   — Suelen sentir gusto cuando son pequeños, pues advierten que los padres se toman interés por el Colegio y por lo que en él se realiza. Los adolescentes expresan frecuentemente la preferencia de que los padres se marginen de lo relativo del Colegio, a f(n de no sentirse ellos vigilados, seguidos, controlados.

— Se experimenta agrado si la intervención es positiva y es solicitada o recibida con simpatía por los profesores. Pero se sienten violentos, y a veces humillados, cuando la relación con el centro es solamente de compromiso y artificial.

— Sienten que ellos mismos quedan comprometidos cuando la intervención responde a planes o programas de participación comunitaria y académica. Y se muestran reticentes cuando la relación es puro trámite o cumplido.

— Prefieren que a intervención y la relación se desenvuelva en los planos educativos y sociales, más que en los netamente académicos e intelectuales, en los cuales se conserva más la relación con el propio profesor y en el ámbito más restringido de la función docente.

— Se sienten acompañados con aquellas intervenciones de los padres que les dejan en buen lugar ante los profesores, los directivos o los compañeros. Sufren si la intervención les destaca excesivamente entre sus compañeros, provocando reacciones de singularidad o de distinción.




  “Nosotros vemos bien que los padres se interesen por las cosas de! colegio y que acudan cuando se les llama. Pero no queremos que nos sigan hasta la clase cuando no se fían de nosotros o cuando tenemos con ellos tensiones.

     Las cosas de uno tienen que quedarse en casa. Y las cosas del colegio tienen que tratarse como tales. 
    Esto no lo entienden algunos padres que acuden al colegio preguntando datos curiosos que no vienen a cuento. Y a veces hasta descubren cosas de familia que a los profesores no les importan para nada.

       Depende mucho de los padres el que sepan hasta dónde pueden y deben llegar.  Lo mejor es que se entiendan con los hijos en este punto. Y que se fíen mucho de sus juicios y consejos. Los hijos, por estar mucho tiempo en el Colegio y saber muchas cosas de cada profesor, pueden decir lo que es más conveniente.
    Muchos padres se equivocan por no hacernos caso, al menos cuando somos estudiantes responsables y nos esforzamos por cumplir con nuestro deber”.                                          Antonio R. 15 años.
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    “Los padres tienen que sentirse responsables de la vida de la escuela. Pero ellos tienen que comprender que nosotras sabemos mucho más que ellos, porque vivimos muchas horas en las clases y en relación con los profesores y con los trabajos escolares. Por eso liarán bien en preguntarnos cosas y en tomar ideas de nosotras. Muchos padres ya lo hacen y así saben tratar los asuntos con acierto. Pero otros no se fían de nuestros años y de nuestra experiencia y prefieren actuar por su cuenta. Entonces se equivocan con frecuencia y nos producen desagrado y hasta tensiones con los profesores.

    A nuestra edad pensamos mucho por nuestra cuenta y queremos que se nos muestre confianza. Comprendemos que hay cosas que tienen que resolverlas entre padres y profesores. Pero muchas veces lo hacen sin contar con nuestras opiniones y nuestros deseos, pues así ha sido siempre la costumbre. Pero vivimos ya otros tiempos y los padres debe rían ser más comprensivos con lo que ahora sucede.

      En esto estamos casi todas las personas de mi clase de acuerdo y nos damos cuenta de que los tiempos actuales requieren más diálogo y más sentido práctico.”
Carmen. 14 años.

   “Los padres tienen con frecuencia una idea equivocada del Colegio a donde nos envían a los hijos. Se preocupan demasiado por ¡as calificaciones y las notas. Pero no se enteran mucho de otras cosas que tienen tanta importancia o más que las asignaturas.
    Sin embargo los chicos aprendemos p vivimos en la escuela muchas más realidades de las que ellos valoran: amistades, experiencias, opiniones, etc.”
Juan L. 13años
   “Me gustaría que mis padres vieran en el Colegio al que voy algo más que un sentido de trabajo y estudio. Ellos se interesan por el colegio, pero no se dan cuenta de que en el colegio hay más que profesores y libros. Allí están mis amigas y allí he dejado yo ocho años de mi vida. Mi madre si que se entera de algo, pues yo hablo mucho con ella de cosas que no son de estudio. Pero mi padre sólo entiende de notas y de trabajo.

     No digo que los estudios sean menos importantes. Pero es que la vida se nos da para ser personas y no sólo para aprender cosas y sacar resultados buenos en las asignaturas. La tenemos para aprovecharla y para desarrollarla. Por este motivo los padres y los profesores tendrían que inventar otro tipo de escuela. Cuando yo tenga hijos y los envíe a la escuela, me preocupaaré tanto de las fiestas, los deportes y las convivencias como de las calificaciones escolares”
Marisa P. 15 años.

 4.  COMO  SER PROTAGONISTAS 
     Muchas veces los padres se preguntan cómo ser protagonistas de la educación de los hijos. Aunque sientan su responsabilidad educadora, vacilan en la elección de los instrumentos y de las actividades que resulten más acomodadas y oportunas.

    Hay ciertos criterios que todos deberían tener en cuenta. Unos son negativos y otros preferentemente positivos.
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Son actitudes negativas las siguientes:

    — Inhibirse ante los problemas y las aportaciones. No son buenos padres los que engrosan la mayoría silenciosa que suele constituir el grupo más numeroso de cualquier colectivo familiar.

    — Limita a los resultados inmediatos y pragmáticos. Los verdaderos proyectos educativos responden siempre a objetivos ambiciosos y de largo alcance.

    — Convertirse en meros imitadores de lo que otros hacen y sienten; de lo que sirve para los demás, que no siempre es beneficioso en las circunstancias propias. Los padres reflexivos comprenden que cada hijo es diferente y necesita atenciones individuales y adaptadas.

— Dejarse dominar por sentimientos y complejos de inferioridad y de insuficiencia. Hay que ser conscientes de los propios valores y saber ponerlos con sencillez y modestia al servicio de la colectividad.

    — Desconcertarse por las dificultades y por los obstáculos. Los padres animosos son los que generosamente buscan mejores caminos, aunque resulten incómodos y en ocasiones arriesgados.

 Y son actitudes positivas y recomendables todas aquellas que conducen a la toma de conciencia de los propios deberes y suscitan decididas actuaciones cuando el caso llega. Estas actitudes no suelen ser impulsivas, sino ponderadas y compartidas con quienes pueden aportar y recibir ideas constructivas.
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Son dignos de alabanza los siguientes:

    — Los que sienten en su conciencia el deber de ayudar a los hijos de otros, aunque ya los hijos propios no se hallen en esas circunstancias.

    — Los que son capaces de dedicar tiempo y esfuerzos para que mejoren los recursos, las estructuras, las posibilidades o las ventajas.

    — Los que saben reconocer con facilidad los aspectos positivos y no pierden la serenidad o la paciencia ante las incomprensiones ajenas.

    — Los que actúan en conformidad con sus criterios y saben contrastar sus preferencias con los deseos y gustos de los otros.

    — Los que aceptan con flexibilidad y con apertura las diversas opciones que se ofrecen y tienen tacto y habilidad para mejorarlas con sus propias aportaciones.

    — Los que se adaptan a cada situación sin utopías y sin esquemas sociales, políticos, religiosos intransigentes.

— Los que son sensibles a la solidaridad y al espíritu de servicio que los demás necesitan para el logro de metas compartidas.

    — Los que saben renunciar al prestigio propio, prefiriendo la acción callada y humilde que a la larga produce mejores resultados.

— Los que crean en su entorno, sobre todo con su ejemplo más que con sus palabras, afán de mejora y deseos de colaboración y de compromiso.

    — Los que son constantes y no se desaniman ni siembran desaliento cuando las dificultades son fuertes o improvisadas.

    El protagonismo de los padres en el terreno educativo no es un derecho, sino más bien un deber. Cada vez más hay que recabarlo en todas las instancias educativas. Pero hay que saber ejercerlo con moderación, con habilidad y con eficacia.

     Cuando los padres son pasivos, la educación en los centros escolares resulta aburrida. Cuando saben ponerse en su lugar y derrochan energías, estímulos y buenas disposiciones, la educación se convierte en algo dinámico y alentador.
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  No siempre es fácil acertar en los métodos y en las etapas; y muchas veces no basta la buena voluntad para conseguir resultados satisfactorios. Lo importante es saber renunciar al brillo y a la espectacularidad. Toda dimensión educadora reclama cierto anonimato y espíritu de sacrificio. Por eso resultan tan desconcertantes los vanidosos, los inseguros y los charlatanes.

      Para ejercer el protagonismo se requiere mucho sentido común y mucha fortaleza. A veces los padres son impacientes y no comprenden bien la actuación de los educadores profesionales. Cuando llegan a descubrir lo que hay detrás de una vocación curtida por la experiencia, llegan a la admiración y a la sorpresa. Por eso no valen para protagonistas los agresivos o los inconstantes.
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    Cuando un Centro educativo tiene la suerte de tener padres protagonistas, debe felicitarse pues ha conseguido una de las más preciadas riquezas influyen en su labor y en los resultados verdaderos de la buena educación.

  Es también frecuente que los padres se sientan más reclamados por la realidad escolar cuando los hijos experimentan dificultades académicas o de comportamiento. Pero es importante que sientan el valor de la colaboración como algo imprescindible y también independiente de o que es pasajero y provisional en la marcha parcial de los estudios.

    ¿Es más fácil o más difícil la colaboración con el centro cuando el hijo es buen estudiante o cuando resulta deficiente? ¿Corren peligro las buenas intenciones de los padres de sentirse condicionados por la realidad escolar de los suyos?

    El criterio ideal en la colaboración de los padres tiene que ser el de la oportunidad y de la generosidad. Si se empeñan en ofrecer lo que no resulta conveniente o interesante pueden resultar inoportunos. Si se mueven por deseos o esperanzas no plenamente altruistas pueden incurrir en el egoísmo. Por eso la colaboración escolar no debe ser impulsiva, inconstante o incoherente. La reflexión es el mejor hilo conductor de esta colaboración.

¿Es fácil ser inoportuno o interesado en este tipo de colaboración? ¿Es cierto que una colaboración desacertada conduce a los formalismos o también a las tensiones en las relaciones?
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5.   REFLEXIONES PARA COMPARTIR

    La escuela es una obra compleja y dinámica. No es un taller o un laboratorio donde se va a aprender únicamente. El contexto escolar supera la relación simple profesor-enseñante y alumno-aprendiz. La educación integral de la persona reclama otro tipo de compromisos, de actividades, de relaciones, de perspectivas y de valoraciones
   ¿Existen, entre los conocidos, muchos padres conscientes de que pueden y deben aportar mucho a la educación escolar de sus hijos? ¿Dominan en los grupos familiares los que escuchan o los que aportan criterios o propuestas?

   Colaborar con la escuela exige disposición, espíritu de sacrificio y tiempo disponible. A veces los padres creen que con aportar algunos recursos económicos o con emitir sus opiniones cumplen con su deber de colaboración y satisfacen las exigencias y los reclamos de los educadores. Pero no advierten que el tiempo es más valioso que el dinero y que los hechos son más apreciables que las palabras.

¿Se encuentran, entre los padres de cualquier grupo muchos disponibles para ser vicios, ayudas o actividades que supongan entrega de tiempo? ¿No es cierto que abundan las disculpas, y también los pretextos,- cuando se hacen reclamos de esta naturaleza?

   Muchas veces los padres tienen buenas disposiciones y sienten deseos de participar en actividades o compromisos colegiales. Se preguntan cómo hacerlo, sin acertar del todo oportunamente. Prefieren esperar a que su intervención sea solicitada por los animadores y educadores del Centro escolar. Y en esta espera pueden incurrir en la indiferencia y en la eficacia.

   ¿Es mejor esperar a recibir invitaciones para actuar o resulta preferible adelantarse en cuantas ocasiones se presenten? ¿Hay muchos padres dispuestos a colaborar con discreción y oportunidad, sin necesidad de que se requieran sus servicios?

    Los padres viven más de cerca la realidad escolar cuando los hijos son pequeños y se van desprendiendo de ella a medida que los años avanzan. Los hijos se abren a otras relaciones y reclamos. Sus intereses y conversaciones se diversifican. Y también los intereses de los padres oscilan al vaivén de las actitudes y reclamos de los hijos.

   ¿Conviene que los padres se mantengan en contacto con los educadores de los hijos también cuando son ya mayores y necesitan menos sus consejos o sus aportaciones? ¿Hay muchos padres que saben adaptarse al ritmo social de la evolución de sus hijos?
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